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La pascua del proletariado 


1% de Mayo. He ahí la pascua de 
los oprimidos, de los esclavos, de lus 
hambrientos; he ahí el día domingo de 
los que siempre sudan, trabajan y su- 
fren; he ahí la fiesta de los que vis- 
lumbran la Aurora de la Libertad. 

No celebramos el pasado, negra no- 
che de esclavitud y sufrimientos; no 
celebramos acontecimientos acaecidos, 
porque aun somos oprimidos; celebra- 
mos algo más grande y algo más único: 
celebramos el Porvenir, porque perte- 
necemos la Puebio. Y el Pueblo hace 
la historia. 

Las cadenas con que la tiranía nos 
ató á su carro de muerte, las cárceles 
en que encerró tantas y tantas vidas, 
las guillotinas que robaron tantas y 
tantas existencias, están en el momento 
de su caída. De la Sociedad Libre co- 
lumbramos los primeros y vivificadores 
rayos de Sol.. Nosotros saludamos tal 
resurgimiento. 

Pero quien ama lo grande, justo y 
bello, detesta lo pequeño, injusto y teo, 
Y nosotros odiamos y detestamos á 
esta maldita sociedad burguesa con 
todas sus leyes, cárceles y patíbulos; la 
detestamos y odiamos con todas sus 
miserias y desigualdades económicas; 
la detestamos y odiamos con todas sus 
guerras, ejércitos y magistrados: la 
detestamos y odiamos con toda su re- 
ligión, su patria, su amor moral y su 


La combatimos resueltos, decididos, 
con toda la energía que el odio y la 
razón nos dispensan; la atacamos de 
base en sus instituciones; la atacamos 
con el libro, con el periódico, con la 
palabra, con la protesta; la atacamos 
con el hierro, con la fuerza. con la 
violencia. Y no tememos á las garras 
del poder, no tememos á las fauces de 
los lobos capitalistas, no tememos á los 
serviles que se convierten en perros 
de sus amos. El martirio, la persecu- 
ción alientan. Más grande, más puro, 
más potente es el Ideal después del 
ahorcamiento de nuestros compañeros 
de Chicago: más temible, más fuerte, 
más simpático después de las muertes 
de Caserio y de Angiolillo; más noble, 
más amenazador, más necesario des- 
pués de los Jerez, los Montjuich y los 
asesinatos del pueblo que se levantaba 
en Italia pidiendo «Pan y Trabajo». 
Pero la caída de tantos y tantos ino- 
centes, no impedirá el triunfo del Ideal. 
La memoria de ellos alienta á la ven- 
ganza. Y la venganza será sangrienta. 
Hoy no pedimos simples reformas 
como hicieron los iniciadores del 1 de 
Mayo; hoy nos reunimos para protes- 
tar contra toda la organización social 
existente, nos reunimos para desafiar 
á la burguesía, para propagar la Huelga 
General y el supremo y radical reme- 
dio contra la miseria y la tíranta: La 
Revolución. 
Es en las barricadas donde el Pieblo 
hará sentir sus razones; es en las ba- 


rricadas donde los millares de ham- 
brientos reclamaran el derecho á la exis- 
cia es en las barricadas donde triun- 
faremos contra la pequeña minoría pa- 


rásita y acaparadora de todos los 0ces 
de la vida. 


Sí, queremos y propagamos remedios 
radicales. Al mal hay que iutacarlo en 
su base. No importa que la caída sea 
más Óó menos estruendosa. No por ello 
dejará de parecer á la caída de un 


castillo viejo y arruinado. 
Despreciamos todos los medios que 
no sean lógicos y sanos; despreciónos 
todos aquellos que anulen la persona 
lidad del Pueblo; despreciamos el men- 
digar y solicitar el bienestar. Queremos 
que la Sociedad Futura surja de lo 
lógico, de lo bello y de lo heroico. Es 
por eso que despreciamos los medios 
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Número suelto: 


legalitarios. Una barricada es más her- 
mosa y viril que las urnas todas! 
Hoy, 1% de Mayo, protestando contra 
la sociedad infame que aniquila nues- 
tra vida física, moral é intelectual, en- 
viamos nuestro saludo á todos los tra- 
bajadores del mundo, junto á los cuales 
saludamos el advenimiento de la So: 
ciedad del Amor, del Bienestar, de 
la Ciencia y del Arte: La Anarquía! 
PascuAL GUAGLIANONE. 








Hoy todo es materia de trafico: El 
sufragio del elector; el voto del man- 
datario; los sacramentos y las cerímo- 
nias del culto; el concurso de los mi- 
nistros, la influencia de los ricos, la 
protección de los pudientes, el descu- 
brimiento del investigador, la ¿dea del 
pensador, la belleza de la mujer, la 
virginidad de la inocente. 


SEBASTIAN FAURE. 


FARSA SOBRE FARSA 


ó Canta-Claro y Lucas Gomez 

















Creo en Dios padre, todopoderoso, criador del 
cielo y de la tierra, en Jesucristo...... No tal: 
hace much) tiempo que dejé de creer en se- 
mejantes paparruchas. ¡Malditos resabios de 
la beatitud y qué cosas le hacen decir á uno! 
Se trata de la siguiente historia á que doy co- 
mienzo sin permiso de las autoridades ecle- 
siásticas. 

CAPITULO PRIMERO Y UNICO 
Es pú á 








cm FreBO 2 , 
cano organizó y llevó á cabo una Conferencia 
que tuvo lugar el pasado «Viernes Santo» en 
la calle Suarez. número no sé cuantos,en Boca. 

Nou obstante el goce que experimento cuan- 
do puedo ó veo sacudir el polvo á las sotanas y 
medir las espaldas á quienes las llevan, aun- 
que una y otra cosa no se efectúen in anima 
vili sino moralmente, tuve el gusto de no asistir 
á la mentada conferencia porque obligacio- 


nes, deberes ó lo que llamárseles quiera, pero 
que á nadie importan, reclamaron la exbibi- 
ción de mi dezlenable humanidad en lugares 
menos profanos. Y digo que tuve el gusto de 
no asistir, porque de haberlo hecho me ha- 
bría arrancado el poco cabello que entre so- 
tanas y burgueses dejaron sobre mi cabeza. 
Pero el trasgo, que en todo ha de meter el 
hocico para que las flestas se agilen, bizo que 
en mis manos cayera una hoja volante que 
eché al bolsillo, como tengo por costumbre 
hacer con el último papelucho que me den 
en plena calle, y que á lo mejor resulta ser 
el aviso de un remate de terrenos en el Cha- 
co, de un específico para curar la sárna de 
las orejas, de una casa amueblada non sancta 
que está abierta día y roche y no tiene le- 
trero ó de una preparación electro magnéti- 
ca para curar radicalmente, y en ocho dias, 
la gota militar y sus anexos. 

Pnes bien: volviendo al relato de la inte- 
rrompida historia diré que la tal hoja suelta, 
que así es ella tan anticlerical como yo obis- 
po, es un suplemento al n.” 208 del periódico 
Progreso de la Boca y habla en primer término 
de «la hermosísima improvisación del profe- 
sor Sr. Horacio Irianni», á quien Dios guarde 
muchos años, una vez que el soplemento no 
dá á conocer su discurso; de lo cual infiero 
vo que la improvisación no habrá sido ni chíi- 
cha ni limoná, que de haber participado de 
alguna de estas cualidades ya nos la hubiera 
espetado el papel antedicho. P.ro nos dice, sí, 
que «lo siguió en el uso de la palabra el Sr. 
Leopoldo Lugones; orador nuevo para la Buca 
(¿no será orador de boquilla?) y cuyo discurso 
frenéticamente aplaudido (porque el auditorio 
estaría compuesto de tontos ó de frailes y 
monaguillos, que viene á ser lo mismo) re- 
producimos integro porque 4 nuestro juicio 
(mal juicio tienen Vdes.) se trata du una pieza 
oratoria (y pieza de valor) de gran eficacia 
para la propaganda anticlerical». E inmedia- 
tamente le cuelgan á la cabeza el doble ti- 
talo da Por la verdad, contra el error,— Pasad 
adelante. 

Y se presenta el señor Lugones con el dis- 
curso, á pesar de que yo ereo que el discurso 
es el que presenta y representa al señor Lu- 
gores. Para que las gentes crean que ¿l es 
un enemigu euncarnizado de las casullas, co- 
mienza con sn oratoria hisopo poniéndolas de 
oro y azul, Habla del sablazo con que Pedro 
dejó manes de una oreja al soldado Maleo y 
de! reproebe que Cristo hizo á su discipalo. 


SALE UN DOMINGO POR OTRO 


Cinco Centavos 





PERIODICO ANARQUISTA 





¿Dice que la Iglesia, —y dice la verdad— ham- 
'brienta de dinero, no se hartará jamás y que 
su tema favorito será el Infierno. Muy bien: 
la cosa vá gustando y la barra aplaude. Pero 
la cosa no se queda ahi; el orador se eleva y 
habla del «envilecimiento del pobre», del 
«infame yugo capitalista» y de «burgués im- 
bécil», : 

“—Compañero—estará diciendo algano que 
esto lea—vengan esos cinco, porque ya no 
icabe duda de que usted es de los míos. 

Pero yo le ruego que no anticipe los aplan- 
508, que pronto vendrá el momento de arro- 
jar piedras. 

- El socñor Lugones sigue elevándose, como 
el aguila, y dá de puñadas á la «comadreja 
clerical» y á la «hiena política», é invita á 
los ciudadanos á despreciarlas, con esta esto- 
cada á fondo que envidiaría Mazzantini: 

«Muralla de afecto te saldrán al paso; de- 
rríbalas. Trincheras de infamia procurarán 
detenerte;sálvalas. Tu madre, (despacio, pseu- 
do-compañero) tus amigos lloran por tí ó 
quizás te maldicen; no los oigas. La bestia 
social te ofrece sus carnes olorosas y sus lu- 
jos; no la veas. Arriba, ciudadano, con tus 
manos clavadas y tu espinada cabeza; arriba 
con tu carga de verdad, como el Cristo en 
la cima de su montaña». 

Requetebien, El tuno declamatorio queda 
justificado por el natural enardecimiento. Pro- 
sigue: 

«Señores: el momento es aciago. Lu reac- 
sión clerical nos amenaza con sus bastiones 
perfectamente dispuestos y su sorda artillería 
en alarma. Contamos con dos poderosas fuer- 
zas negativas en contra: los indiferentes y 
los ricos. (¡Canario!) Con nosotros está una 
enorme multitud incrédula y cansada, y los 
pocos hombres de buena voluntad que no 
consideran vano empeño nuestra lucha»... 
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siasmo que expresan la 
to, son merecedores de aplauso, ¿no es 
ciérto? Pues no hay tal cosa, porque la ora- 
ción se vuelve por pasiva cuando este buen 
señor cierra su discurso econ un período, que 
si no está bien redondeado del todo, es muy 
esplícito porque descubre el remedio para 
combatir á la comadreja clerical y á la buena 
politica. Helo aquí. 

«Señores: la Masonería es eso que habéis 
oído, sintetizado por mi débil palabra. (Se 
refiere á los hombres animosus y de buena 
voluntad que luchan contra la comadreja y 
la. hiena del cuento). Ella pide y quiere la 
luz para todos los hombres. Su obra conaiste 
en adquirir esa luZz...... En este momento 
la Orden aprieta su filas y ciñe una vez más 
el arnés de los combates.... Ya lo sabéis, se- 
ñores: (Y dále con los señores). De un lado 
están el dinero, las pompas, los honores, la 
dicha ociosa y fácil, con una postdata de glo- 
ria eterna por remate. Del otro un puñado de 
combatientes ¡la Masonería ¿eh?) que nada 
puede ofrecer sino la lucha, con perspectivas 
de lejana victoria, y que, sin embargo, sa- 
biéndoos generosos, se atreve á abriros sus 
puertas y á daros su consigna eterna dicién- 
ciéndoos. ¡Hombres de buena voluntad..... 
adelante!» 

Con los faroles, agrego yo para rematar la 
frase, y siga usted tocando el violón, que á 
lo que parece en buenas manos está. 

Ahora sí, vienen los aplausos como de per- 
las; y no seré yo quien al señor Lugones le 
niegue el mío. Otrosí: cuente con mi voto de- 
cidido para que le hagan Gran Maestre de 
la Orden, una vez que la «orden» es la que 
va á dar buena cuenta de hienas y comadre- 
jas. No habrá quien me niegue el derecho de 
cunceder aplanso y voto é quien se reirá á 
calzón tirado viendo que nn auditorio aplaude 
»frenéticamente» una proposición que ya no 
admite el más cándido de los mortales. Ahora 
que La Prensa y Tribuna estabiecieron la 
moda de formular apuestas desde las columnas 
periodísticas, apuesto al Sr. Lugones un mi- 
10... 2 de razones á que, si es capaz de 
concebirlo, no tiene el valor cívico de pro- 
poner al pueblo el verdadero remedio para 
suprimir los bichos que denunció en su des- 
graciada peroración, 

Porque la masonería, señor mío, no fué 
creada para suprimir á la religión ni 4 los 
curas, sino para combatir sua abusos, para 
emancipar el poder político del religioso, para 
imponerse el monarca al pontífice y no éste á 


DIRECCIÓN: <>, 


ritmética de la ¡ibertad no cuenta . 


verdad y que. 
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tonces se daban el lujo de procesar y perse- 
guir y someter al sonrojo público á reyes, 
principes, duques, virreyes y grandes justi- 
cieros; pero llegaron á- ser grandes amigos y 
ahi los tiene Vd. de común acuerdo, embru- 
teciendo á los pueblos. 


No tengo en este momento ninguna fuente 


adonde recurrir para buscar datos históricos 


de la masonería pero.me conflaré 4- mí mes 
moria para hacer constar algunos. 


Los horrores y procacidad del catolicismo : 


dieron origen á esa institución, En el re 

de Carlos l, de Inglaterra, que murió er 
tado, comenzaron á notarse las primeras ma- 
nifestaciones de los fracmasones. Pero ape- 
nas había nacido cuando ya se alió con los 
poderosos pava combatir las aspiraciones, que 
si no eran expresas del pueblo, buscaban un 
régimen político más avanzado. Los ene 08 
de Cromwel y del sistema republicano ape- 
nas decapitado Carlos l, inventaron el grado 
de gran maestre de las logias de Inglaterra 4 
fin de que los fracmasones estuvieran dis- 
puestos á secundar la restauración de la 
monarquía. Y el resultado de esta alianza fué 
la elevación al trono de Carlos II, hijo del 
decapitado. Guillermo III faé fraecmasón y 
la fracmasoneria no se caliticó de sospechosa 
en Inglaterra á pesar de cambiarse la dinas- 
tia en el reinado de Jorge I. Y era muy na- 
tural que así se hiciese por cuanto se contaba 
con una institución más que se prestaba á 
secundar todos los amaños y todas las ambi- 
ciones de los poderosos. Francia admitió la 
masonería en el año 1725; y el año 1728 se 
estableció una particular, en Londres, por 
un escocés llamado Ramsay, quien dijo que 
había sido fundado por Godofredo de Boni- 
llon, rey de Jerusalem, en 1099, y que los 
caballeros templarios la conservaran y se 
trasladara á Edimbargo, capital de Ese 

donde la estableció e 1 





ocia, 





de Bostón mericansas dependientes 
de Inglaterra, Florencia y otros pneblos de 
Italia, las tuvieron en el año de 1733. En Lis. 
boa aparecieron en 1735, 

Luis XV, rey de Francia, había amenazado 
con recluir en la Bastilla al francés sobre 
quien récayese el nombramiento de grar 
maestie. La elección se efectuó, recayendo el 
cargo en el duque de Antin, quien lo aceptó 
en la seguridad de que la amenaza no se rea. 
lizaría, comu efectivamente no se realizó. 
Muerto este le sucedió en el cargo Luis de 
Borbon, principe de Contí, en el año 1743; y 
en 1771 tuvo la dignidad de gran maestre 
otro Luis de Borbon, duque de Chartres. 

Y basta para muestra de lo que puede ser 
la Masonería. En la actualidad no hay prín- 
cipe que no desempeñe elevado puesto en el 
seno masónico, ni presidente de estado ameri- 
cano, en general, que no invista una antori- 
dad en la orden. Aquí, como en todas partes 
hay muchos padres de la patria masones. 
Principes, generales, presidentes, abogados y 
burgueses son masones y mangonean á log 
hermanos de la Orden. 

Dígame ahora el Sr. Lugones, qué pueden 
hacer estas gentes en contra de la religión, 
cuando precisamente en uombre de ella co- 
meten toda suerte de barbaridades y nos sub- 
yugao y explotan. Que puede hacer el juez 
masón para destruir la religión, si precisa- 
mente descuelga de la pared al Cristo para 
hacer prestar juramento al que robó un pan 
ó profirió una blasfemia en el templo, y le 
condena á la última ¡ena dándole por compa- 
ñero á un cura que presta al eondenado los 
auxilios de la religión. Qué puede hácer para 
suprimir la religión el «burgués imbécil» ó el 
general, que antes de la batalla hace jurar á 
sus soldados amor á dios, á la patria y al rey. 

Leopoldo Lugones ha demostrado con su 
discurso una de dos cosas: ó que no sabe lo 
que se pesca en el asunto, ó quesi no sabe en- 
gañar al pueblo, porque es más avispa que él, 
conoce al menos los resortes eon que es fácil 
engañarle. 

amos, señor Lugones; usted quiere eachon- 
dearse á costa ajena y le ruego que 


«no me haga usted reir 
que tengo el labio partio». 


ALTAÍR 





Cuañido el remedio no produce el bien 
esperado, engendra siempre un mal, 
porque aun cuando los resultados no 


aquél con sus bulas y breves. De aquí que 88 . seqr negativos, ha hecho perder tiempo 


haya suprimido aquella tirantez de los tiem- 
pus de Cárlos 1 de España, Felipe 11, Felipe 
H, ete., y haya nacido la armonía entre 
ambos poderes. ¿O cree el Sr. Lagohes que 
los abusos de los curas son hoy los que rea- 
lízaba la Inquisición en tiempo de los Tor- 
quemada, Deza y Jiménez de Cisneros? En- 


d los que confiaban en su eficacia: y 
he ahí ima sazón que precisa tener en 
cuenta, ya que el tiempo pido para 
conquistar reformas inútiles es una 
prolongación de la ignorancia. 

J. GRAVE, 


¡en 114. 
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LO QUE PROMETEN LOS CANDIDATOS | 


- En la plaza de 





—Buenas gentes que me oís, ricos y pobres, 
honrados y ladrones, y también vosotros sor- 
dos, charlatanes, paralíticos, adúlteros, cor. 
nudos, miradme, escuchadme. Yo soy el can- 
didato, el buen candidato. Yo soy quien Lace 
las grandes cosechas, quien transforma en 
palacios los miserables tugurios, quien relle- 
na de oro los viejos cofres vacios, quien res- 
taña de felicidad los corazones ulcerados. 
Venid, buenas gentes, corred, yo soy la pro- 
videncia de las mujeres estériles, de los calen- 
turientos, de los pequeños soldados. Yo digo: 
á los descalabrados, no caigáis; á la guerra, 
no mates; á la muerte, no vengas. Yo trans- 
formo en vino puro el agua fétida de los ma- 
res, y, de los cardos que yo toco mana una 
miel deliciosa. 

Mientras el candidato hablaba, una gran 
multitud llegaba y se colocaba al rededor 
de él. 

—Mi buen señor, dijo una anciana mujer 
que lloraba, yo tenía un hijo en la guerra, 
lejos, bien lejos, y ha muerto! 

—Yo te lo devolveré vivo. 

—Yo, dijo un estropeado, como Vd, ve, no 
tengo más que una pierna. 

—Yo te daré dos. 

—Mire ia horrible llaga que me roe el ijar, 
dijo dando gritos de dolor, un miserable. 

—Yo aplicaré sobre tu llaga la medalla 
parlamentaria y serás curado. 

—Yo tengo noventa años, murmuró un an- 
ciano. 

—Yo te quitaré cincuenta. 

—Hace tres días que no he comido pan, su- 
plicóle un indigente. , 

—Yo te atragantaré de tortas. 

Entonces un asesino apareció. 

—Yo he matado á mi hermano, y parto pa- 
ra la cárcel, vociferó. 

—Yo demoleré las cárceles, yo decapitaré 
la justicia con la guillotina, y te haré gen- 
darme. e 

-——El señor es muy rico, dijo un campesino, 
y sus conejos devoran mi trigo, y Sus zorros 
roban mis pollos. 

—Yo te instalaré en sus terrenos y cla- 
varás como durmientes sus hijos en las puer: 
tas de la granja. 

—El rústico no quiere cruzar mis estanques, 
gritó un señor. 

—Yo le colgaré de los árboles de tu ave- 
nida. 

—Ah! señor, suspiró una joven, estas mal- 
ditas colonias nos roban todos nuestros ga- 
lantes! 

— Yo suprimiré las colonias. 

—Mis productos no tienen salida! clamó un 


induatrial. 
—Yo Hlevaré hasta el fin del mundo el cam- 


po de nuestras conquistas. : 

—Viva la República! dice una voz. 

El candidato: Viva la República! ; 

—Viva el Rey! dice otra voz. 

El candidato responde: Viva el Rey! 

Viva el Emperadar, dice una tercera voz. 

Y el candidato responde: Viva el Empe- 
rador! 

En este momento una mujer bella y triste 
sale del lugar que ocupaba en la muchedum- 
bre, y se adelanta hacia el candidato. 

—Tú, no me conoces? pregunta ella. 

—No, responde el candidato. Dónde te ha- 
bré visto, maldita mujer. 

—Yo soy le Vida! Y qué barás por mí? 

-—Yo haré lo que hacen los otros, mi ami- 
ga. yo comeré, yo dormiré; mi vientre, mi 
buen vientre, se divertirá en su grasa. Con 
el dinero que yo tomaré de tu bolsillo, de tu 
inagotable bolsillo, yo tendré bellas mujeres 
bellas tierras, y consideración, si te place, en 
la plaza. Y si tú no estás contenta, y bien! yo 
te apalearé, mi amiga, con este bastón. 

Octavio MORBEAU 


(Traducción de P. G.) 
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La humanidad es como un vasto 
cerebro en el que todo pensamiento se 
agita, pero donde la verdad concluye 
siempre por triunfar del error. 

PROUDHON. 





Lo que vale la Griminalogía 


SEGÚN TOLSTOI (1 


De sus relaciones personales con los pre- 
sos, y de los detalles prestados por el abo- 
gado y el capellán de la cárcel, como tam- 
bién de las estadísticas judiciales paciente- 
mente estudiadas, Nekkludov habia llegado 
á la conclusión que los detenidos llamados 
«Criminales» podían ser divididos en cinco 
clases. 

A la primera clase pertenecen los dete- 
nidos completamente inocentes, víctimas 
de errores judiciales. Según el cálculo del 
capellán, el número de éstos hombres era 
bastante limitado, no pasando de un siete 
por ciento; pero su situación era, en cam- 
bio, particularmente digna de interés. 

La segunda clase comprendía los hom- 


(1) Esta bellisima crítica de la nuera sousis, hecha por 
el sabio ruso, la tenemos gracias á la traducción que 
nos ha facilitado anyesiro compañero doctor Juan Crea- 
gbe de una novela aún ño vertida al caslelleno. 
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bres condenados por crímenes q 


cometido en circunstancias 


cias: Estos detenidos eran, en proporcid 
muy numerosos; al rededor de la mitad de: 
todos los detenidos, según el cálculo qué ' 
había podido hacer Nekbludov. : 

En el tercer grupo se hallarou los hom- 
bres condenados por haber hecho - actos 
que, al juicio de ellos, no tenían nada de 
culpable, pero que pasan por crímenes á 
los ojos de los hombres encargados de ha- 
cer las leyes, Tales eran los detenidos 
acusados de la venta prohibida de licores 
de contrabando, el robo de pasto y leña 
en las propiedades privadas y públicas, etc. 

La cuarta clase de criminales se compo- 
nía de todos aquellos que habían sido con- 
denados, simplemente porque ellos tenían 
un valor moral superior al promedio de la 
sociedad, Tales eran los miembros de di- 
versas sectas religiosas, como también los 
polacos y los cherkeses, condenados por 
haber querido defender su independencia. 
Tales eran también los detenidos políticos, 
condenados por insubordinación á la auto- 
ridad. 

La quinta clase se formó de los desgra - 
ciados respecto á los cuales la sociedad 
había sido infinitamente más culpable 
hacia ellos, que no sido ellos á la socie- 
dad. Estos eran hombres que la sociedad 
había abandonado, que habían sido embru- 
tecidos por una opresión contiuua, hom- 
bres que las condiciones de su vida habíales 
llevado, sistemáticamente se puede decir, 
á cometer los actos juzgados como crimi- 
nales. Había en la cárcel muchos ladrones 
y asesinos que pertenecian á esta catego- 
ría, y Nekbludov ponía también en la 
misma á estos hombres de naturaleza per- 
vertida, que una escuela nueva llama «cri- 
minales natos», y cuya existencia consti- 
tuye el más poderoso argumento de todos 
aquellos que sostienen la necesidad de có- 






Nekhludov, desgr: 

sociedad había hecho mucho más daño que 
ellos á ella; y no solamente era culpable 
respecto á ellos solos, sino que la sociedad 
habíalo sido también contra sus padres y 
su abuelos, lo que hizo mucha más grande 
responsabilidad respecto á ellos, 

Nekhludov había tenido ocasión de co- 
nocer en la cárcel á un ladrón reincidente 
llamado Ochotin. Hijo natural de una pros- 
tituta, criado en los asilos de día y de 
noche,- y no habiendo seguramente encon- 
trado nunca hasta la edad de los treinta 
años á niugún hombre dotado de senti- 
mientos morales, este Ochotin había con- 
cluido por afiliarse á una banda de ladro- 
mes, y el robo vino á ser su único oficio. 
Pero con todo, tenía un genio cómico que 
le atraía la simpatía de todos los que le 
conocian; y al mismo tiempo que pedía 
auxilio de Nekbhludov, no podía menos que 
burlarse de él mismo, de sus compañeros, 
de los jueces, y de todas las leyes lhuma- 
nas y divinas. 

Había otro detenido, un tal Fédorov; el 
que había muerto y enterrado á un viejo 
para robarle unos pocos roubles, Este era 
un paisano cuyo padre, coutra toda justi- 
cia, había sido arruiuado por un vecino ri- 
co. El mismo, de una naturuleza ardiente 
y apasionada, siempre ávido de placeres, 
ni una vez en su vida había visto á los 
hombres ocupándose de otra cosa que el 
gozar, y ni una vez había oído decir que 
hubiera para el hombre otro objeto en el 
mundo sino el placer. 

Estos dos detenidos interesaron mucho 
á Nekhludov. Tenía la impresión que el 
uno y el otro podrían utilizarse para el 
bien, y que su criminalidad provenía sim- 
plemente del hecho de que la sociedad se 
había siempre negado á ocuparse de ellos. 

Y si ellos, con todos sus vicios, le eran 
simpáticos, muchos otros, entre los deteni- 
dos, le repugnaban por su embrutecimiento 
y su crueldad. Pero en ellos tampoco 
llegó 4 reconocer el famoso «tipo crimi- 
nal» de que habla la escuela italiana; no 
veía en ellos más que unos seres que le 


|| sedas y encajes 


Tales eran las difere clas 
bres que constituían la masa 
nales; y la cuestión “que. préocupaba 
Nekbludov era de comprender por qué to- 
dos estos hombres habían sido encarcela- 
dos y torturados de todas maneras, mien- 
tras que otros hombres semejantes á ellos, 
y basta muy inferiores á algunos eLtre 
ellos, eran dejados en libertad y encarga- 


dos de juzgarles y condenarles; Nekhlu- ' 


doy había tenido al principio la esperanza 
de encontrar una contestación Á estas 
preguntas en los libros, y se había apre- 
surado á comprar todas las obras que tra- 
taban de la materia. Con la más grande 
atención había leído los escritos de Lom- 
broso, de Garófalo, de Ferri, de Mandsley, 
de Tarde, y de otros sus colegas en crimi- 
nalogía. Pero fte estudio no tuvo otro 
resultado para él que los desengaños más 
amargos, Lo mismo.le sucedió á él como 
en general sucede á todo hombre que se 
mete á estudiar una ciencia, no con el ob- 
jeto de hacer un papel entre los sabios, 
ni para poder escribir, discutir y enseñar, 
sino para hallar la solución de ciertas 
cuestiones sencillas, prácticas y vitales. 
La ciencia que se había puesto á estudiar 
resolvía mil cuestiones diversas extrema- 
mente sutiles y sabias, pero para la cues- 
tión que le preocupaba no tenía solución. 
Esta cuestión era, sin embargo, la más sen- 
cilla de todas. Se preguntaba él cómo y 
con qué derecho algunos hombres encar- 
celaban, torturaban, deportaban, azotaban, 
mataban á otros hombres, siendo aquéllos 
los semejantes de éstos que torturaban y 
matabau. Pero en vez de contestará esta 
pregunta los sabios, cuyas obras consulta- 
ba, se hacían otras preguntas, queriendo 
saber unos si la voluntad humana era li- 
bre ó nó; otros, si un hombre puede ser 
declarado criminal simplemente á la vista 

a. Lo áneo, y otros, si el 









papel en la criminalidad. Y 1 
preguntaban todavía lo que era la moral, 
lo que era la degeneración, lo que era el 
temperamento, lo que era la sociedad, etc. 
Estudiaban también la influencia que tenía 
sobre la criminalidad el clima, la alimen- 
tación, la ignorancia, el hipnotismo, la pa- 
sión, etc... 

Todas sus obras hicieron a Nekbhludov 
recordar la contestación que le hizo una 
vez un muchachito que venía de la escuela 
al preguntarle si sabía deletrear.—Segu- 
ramente,—le había contestado el niño.— 
Entonces, que me deletrees la palabra 
«bozal» —¿Pero qué bozal? ¿bozal: de perro 
ó de caballo?—le replicó el niño haciéndo- 
se el muy entendido. De la misma manera 
los autores consultados por Nekhludov La- 
bían resuelto la cuestión importante que 
le preocupaba, 

Continuaba él leyéndolos, pero cada vez 
más sin esperanza de sacarles provecho. 
Mas no atribuía todavía esta falta de solu- 
ción sino al carácter superficial de la 
ciencia criminalógica; y no se permitía 
hasta entonces á admitir plenamente por 
su cuenta una solución más radical que 
en los últimos tiempos se ofrecía á su 
ánimo con más y más evidencia. 

L. ToLsror. 

(En la novela La Resurrección). 





La idea de Dios implica la abdica- 
ción de la razón y de la justicia. hu- 
manas; ella es la negación más decí- 
siva de la libertad y conduce necesa- 
riamente d la esclavitud de los hombres 
tanto en teoría como en práctica. 

: BAKOUNIME, 


Opiniones sobre la Anarquía 


—A propósito, ¿qué opina V, de la Ansrquia? 
Félix me dijo que usted la desaprueba. 

—Be equivocó, puesto que no la desaprasbo, 
ni tampoco la apruebo, Soy demasiado escéptico 
para ello, Yo creo que nunca debe ano apasio- 
narse, con mucho ardor, por una opinión; eual- 
quiera que ella sea, no vale lá peña. y 
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os sabios se 


- será como una especulación de los astutos para 


contra la inmoralidad de ciertas doctrinas 


blico, ó, contra la iumoralidad del arte 




















C blicia? Una di trági rág le 
s, además atarreará sobre sí la más te ible 
_ de las represiones. Podría escoger mejores des- 


—¿Cuáles? 

—Volverse Jo que debe ser: la religión de la 
felicidad terrestre, ó mejor dicho, para no em: 
plear el infame nombre dé religión, la dispensa- 
ción de los goces humanos. En el fondo, ¿cuál es 
el móvil de todos los movimientos filosóficos, re- 
ligiosos ó sociales? 

— La felicidad. 

—Vaá. lo ha dicho, la felicidad. Pues bien, la 
Anarquía deberia ser como una especie de cris- 
tianismo de los tiempos modernos, un cristianis- 
mo material. A la antigua frase de Jesús: «mi 
reino no es de éste mundo» debería sustituirla 
ésta: «mi reino es de este mundo». Eso seria 
una noble misión, enseñar á los pobres á ser fe- 
lices. 

—¿Pero cómo? e 

—¡Oh! Seguramente no se realiza eso como en ' 
un sueño, de la noche á la mañana; precisará an- 
tes restringir las leyes á un mínimo indispensa-. 
ble, destruir las torpes barreras del orgullo, que 
dividen la sociedad en un número indefinito de 
clases... seguidamente desenvolver el sentido de 
la bondad, desenvolver en el individuo la con- 
ciencia de su valor personal, conduciéndole, in- 
sensiblemente á establecerse una gerarquía inte- 
lectual. Pues admitir la igualdad absoluta, es una - 
tonteria cientifica, contra la que protesta la misma 
naturaleza . : 

Lo que hace falta para realizar el perfecto equi- 
librio, es proporcionar el goce de las necesida- 
des. 

—Pero eso sería la Anarquía oportunista, ob- 
servó Iyonnel. 

—Mas debe convenirse en que aqui nada llega 
sino á su debido tiempo. Aunque la comparación 
está ya pasada de moda, puede citarse el ejem- 
plo de la fruta, que no cae del árbol hasta que 
está madura. , 

—Sea asi..., pero el sentido de la Anarquia, 
es enteramente otro, mucho más sencillo además. 
Ninguna ley, ningún patrón, libertad absoluta de 
instintos y apetitos, 

—Y el mal? - 

—El mal, querida Clara, no existirá la violen- 
cia. La mentira será inutil puesto que para nada 
recisa. Si tenéis apetito podréis comer, si * E 











mitida por si sola. 
—Aqui, entre nosotros, ¿no cree V. que eso 


con las almas generosas? 

—No puedo creerlo, puesto que la Anarquía 
devuelve la dignidad á los reprobados por la 
actual sociedad; dice á los humildes, á los des- 
preciados, á los sospechosos: leyantad la cabeza, 
vosotros sois hombres, y como tales tenéis de- 
recho á la existe:.cia, á vuestra parte de gozo. 

—Todo ésto está muy bien, y no desearía otra 
cosa que poder creer en este porvenir de per- 
fección: pero una vez más, ¿por qué la propagan- 
da por medio de los hechos? 

—Estoy conforme en que es censurable; pero 
sin embargo se puede disculpar de tiempo en 
tiempo para despertar los ánimos de sus entor- 
pecimientos... 

ARMANDO CHARPANTIER, 


(De La norela de un mono, paginas 175 d 178, tra- 
dueción en Buenos Aires por A. S). 








Nuestros enemigos saben que perst- 
uen una obra funesta y nosotros sa- 
emos que la nuestra es buena; ellos 
se detestan y nosotros nos amamos; 
ellos buscan destruir la historia y no- 
sotros marchamos con ella. 


Eliseo RecLús. 





Por entre libros 





Me parece que es un error, y de los más 
fatales, creer que las ¡ideas son la única 
causa de la fermentación que tiene en mo- 
vimiento á las clases obreras, 

Esta fermentación depende de causas 
bastante más lejanas y profundas: de la 
crisis social que nos oprime, y que es 
tanto más dolorosa cuanto mayor es nues-.. 
tra sevsibilidad y cuantas más necesidades 
nos ha creado el progreso. 

Hablar contra el peligro de ciertas doc- 
trinas, achacándolas que provocan en el 
pueblo los lamentos que él uo hubiera lan- 
zado por sí solo, es lo mismo que hablar 


científicas, acusándolas de pervertir al pú- 














































naturalista, acusándolo 
- costumbres, A 
—— Estos tres formas de actividad intelec= 
tual uo tienen otro fin que representar la 
verdad, pero como ciertas clases egoistas 
é bipócritas de la sociedad no quieren re- 
conocer la verdiid, acusan, á los que la 
“revelau, de pintarla horrible, autes que 
admitir qué tal es su realidad, 
, —Ab, señor, —decía Beyle, en 1850, que 
- se.ocupaba de este mismo problema desde 
el punto de vista literario—un libro £s un 
. espejo que se pasea por uu camino real, 
Ora refleja ante nuestros ojos el azul de 
los cielos, ora el fuugo de los cenagales 
del camino. ¿Acusaréis de inmoral al hom- 
Que lleva el espejo? Acusad más bien 
a carretera donde están los cenagales, 
más todavía al inspector de caminos que 
eja que el agua se encharque y se forme 
el pantano». 
No repitamos, pues, la estúpida acusa- 
ción que se dirige á los que levautan el 
velo de las injusticias sociales: ellos no 
hacen otra cosa que mostrar la verdad; si 
- esta es dolorosa, ¿de quién es la culpa? 
-.. Sthendal lo dice claramente: arusad al 
camino real, y más todaría, al inspector 
de caminos. 
EscIPIÓN SIGHELE. 


E (De Jolla delincuente). 








.. Todo nuestro amor á la humanidad, 

-tórnese en odio por la opresión; el odío 

lo es asaz potente para acabarla; 

odio á todo lo que somete á los hom- 

bres y los reune en grandes rebaños de 

.tarne de misería y de carne de cañón. 
E Luisa MICHEL. 





Preguntas y vespuestas 


Muchos se preguntan ¿qué quieren los 
anarquistas? ¿guieren acaso quitar á los ri- 
Cos lo que poseen para ser ricos ellos á su 
vez? ¿por qué dan tanta libertad á sus mu- 
jeres? ¿y ellas, quieren tal vez destruir la 
familia? ¿por qué odian al gobierno? ¿por 
qué no defienden la patria, «como todo 
buen hijo»? ¿por qué no abrazan ninguna 
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Nosotros les contestamos: Los anarquis- 
tas ren nada; señalan las necesida- 
-des que deben satisfacerse, las injusticias 
-. que deben suprimirse y las _verdadés que 
deben conocerse. Dentro de la evólución: 
+. que nos ba presentado á nosotros, los anar» 
-quistas vamos á reconquistar nuestros de- 
.rechos; vamos á ser libres de hecho, pues 





- mos á que se nos reconozca como seres, 
- humanos. ; 
No quitaremos á los ricos sus tesoros pa- 
ser ricos nosotros, los expropiaremos lo 
ue han acaparado, para que en común to-. 
Os disfruten del bienestar; odiamos la ex 
plotación del hombre por el hombre; nos' 
_rebelamos á seguir por más tiempo sien- 
¿do el burro de carga; y es preciso que 
_nadie viva á nuestras espaldas chupán- 
.Sdonos la sangre y negándonos el derecho 
4 la vida; nadie debe vivir sin trabajar; 
. Ruestro principio es: dé cada uno según 
Sus fuerzas, dése á cada uno según sus ne- 
.cesidades. 
+ Los libertarios dejan en libertad á sus mu- 
_jeres, porque saben que la mujer libre es la 
- base de una sociedad justa; saben además, 
- que si la mujer no es libre é ¡ostruida, no 
habrá paz en el hogar, pues sus ideas se vol- 
verían armas contra de ellos mismos; dejan 
en libertad á sus mujeres porque son liber- 
tarios, porque combaten por la libertad uni- 
- versal, que para conseguirla es necesario 
empezar por casa; les dejan en libertad de 
Pensar y obrar porque es la única manera 
detener mujeres liberales y francas; les de- 
jan en libertad porque miran en ellas un sér, 
Una amiga, una compañera, destinada por la 
ley de la naturgleza (única ley ante la cual 
e inclige»fustosa) para forma e 
Phiñez. Si buscamos ques 
































de empeorar lag 








dades: desagregación política, es 
fin de la autoridad; aproximación so- 


Es 


* hasta aquí solo lo hemos sido de dicho, va- ¡ 





- las penu 


truiremos la familia, sí, la familia tal como 
es alora; la destruiremos porque está ba- 
sada en la corracción y en el interés, pero 
_Ta recostruiremos más hermosa, basada eu 
el amor expoutáneo y no convencional, 

Odiamos los gobiernos, porque nos opri- 
Men y nos atan de pies y manos con sus le- 
yes, entregándonos á la burguesía como si 
fuéramos carueros; y reservándonos el dere- 
cho de fusilarnos como á fieras, si protes- 
tamos, : es 

Odiamos la farsa que llaman patria; por- 
que con ese nombre nos quitan nuestros 
hijos, para que les sirvan de escalera, 
Áá unos y de perros de presa á otros, nos 
embrutecen por la patria, nos matan por 
la patria, nos apalean por la patria; y si 
tenemos Ja temeridad de revelarnos, ya 
sabemos lo que nos espera, bala rasa y sin 
consideración; jamás entienden el idioma 
del pueblo; si pedimos justicia ó pan, nos 
dan plomo. y cárceles; ¿qué es, pues, la 
patria? la corre, vé y dile de la burguesía, 
lo ignominia del proletariado; por eso abo- 
rrecemos lo que ahora se llama patria, pues 
la nuestra es el mundo, de donde resulta 
justa nuestra lucha por la Humanidad libre, 
libérrima, 

No abrazemos binguna religión: porque 
sabemos que son todas ellas, la farsa in- 
ventada por los ambiciosos para embrute- 
cernos. Al revés de Voltaire, que creía que 
la religión es buena para el pueblo ignoran- 
te, nosotros creemos, porque sabemos que 
la religión es lo que hace ignorante al pue- 
blo. Amamos la ciencia; que es la verdad; 
la religión es lo desconocido, la ilusión; 
por lo tanto somos sus enemigos mortales; 
la religión, siendo todo misterios, va contra 
la proclamación de nuestra luz. 

Nuestros hijos tendrán la libertad de ele- 
jir religión, si alguna les gusta, después 
de estudiarlas todas, si tienen tiempo que 
perder. Entonces sabrán á qué atenerse: 
nos parece un absurdo dar al niño una re- 
ligión al nacer, cuando no puede protestar; 
por eso le dejamos libres de prejuicios, 


dándoles la libertad en nombre de la nues- 


tra 











Un doble movimiento nes las socte- 

lítica, es decir 
cial, es decir comienzo de la solidart- 
dad; el individuo que se sustrae pro- 
grestvuamente á la dominación del es- 
tado, mezcla de más en más su vida á 


vida de sus semejantes. CarLos MALATO. 








Conspiraciones burguesas 


No pasa un minuto sin que en torno del 


ilotismo obrero se forjen un sin fin de 
conspiraciones, nuevas vorágines de explo- 


tación, lucubraciores atroces que van en 


linea recta contra el hambre de la clase 
productora, hambre que la fiebre de espe- 
culación bursátil de nuestro. siglo burgués 
la quieren convertir en pesos representados 
en propiedades y edificios públicos á re 
formarse, transformarse Ó levantarse de 
nuevo.  - : : 

Un charlatán (Gárrulo se firmaba) pro- 
puso desde La Nación del 24 de Abril 
(nosotros afirmamos que quieu tal proponía 
era La Nación misma) que para socorrer 
á los pobres sin trabajo se crearía un re- 
curso de entrada que diese por año unos 
240.000 4 500,000 pesos con cuyo ingreso 
se podían levantar algunos edificios «pú - 
blicos», que serían hechos por los pobres 
sin trabajo y que trabajarían en ellos, has- 
ta que hallasen otra colocación, sólo por 
la comida! e 

No mentimos. y. para prueba cortamos 
un párrafo: 

«Los jornales no podrían ser altos, ni 
sería conveniente que lo fuese sino un 530 
ojo más bajo que los ordinarios porque los 
protegidos no podrían pretender ganancias 
sino recibir un socorro que los librara de 

penurias y vergiienzas de pedir ó de 


marton con comer, hasta en- 










La Protesta Humana 


He ahí lo que somos y lo que no somos. ; 






ésto como si lo viéramos—vy le dejarían 
las botas de descanso para que luchase en 
encontrar colocación conveniente. 

Que no suceda ésto—y ésto sucedera si 
la proposición se cumple—y tendremos en 
evidencia: que ansiosa la especulación de 
algo que tragarse, se tragará hasta el 
hambre de los trabajadores, haciéndoles 
trabajar hasta por la simple manutención. 

«Los jornales no podrán ser altos»... 

¿Por qué los jornales no podrán ser altos, 
vamos á verlo? ¿cuál es la razón para que 
no lo sean? No lo dice La Vación, pero 
vamos nosotros á decirlo: en este proyecto 
el único objetivo, á ojos vistas, es explotar 
al hambre á mayor altura termoexplota- 
tiva que lo que-se hace ahora ante el ex- 
ceso de la oferta sobre la demanda. 

Hay individuos que sólo están pensando 
en sacar dinero de todo lo susceptible de 
sacarse (en «semana santa» se saca al que 
va á llorar, en carnaval al que quiere reir- 
se), y así, se han dicho ahora; ¿cómo ex- 
plotar el hambre de los 80,000 obreros sin 
trabajo que presenta nuestra Capital con 
los brazos caídos? 

Y surgió lo de la estampilla: 20 centa- 
vos al que compra un palco, 20 al que se 
hace un trajé, 10 al que toma asiento de 
de platea ó sillones, 5 al que compra la 
entrada, 5 0 10 sobre el jornal ó sueldo de 
otros obreros (?), 10 al que gaste más de 
tres pesos en un restaurant, y así en esta 
forma á todo el que compre alhajas, objetos 
muebles y todo lo comprable se le saca 
tantos centavos para socorrer á los pobres 
sin trabajo á quienes se les hará trabajar 
á destajo diez ó doce horas diarias por la 
. Sola comida! 

«Los jornales no podrán ser altos» 

; —+ 

Y los que no tengan el oficio apropiado 
á los trabajos de levantar edificios, que 
sean zapateros, sastres, etc., ¿qué función 
tendrán para poder comer con el socor70 
que se destina á los pobres sin trabajo? 

¡Bab! ¡nos da asco continuar y... dejamos 
por asco, por falta de tiempo y de espa- 
cio! 
sa ¿bre todo, lo repetimos, por asco! 


pos vas hablan todos los días de los be- 
pr dl de la ley y de los efectos exce- 
lentes de las penas; más ¿se ha ensa- 
quo Jamás hacer el balance entre esos 
eneficios que se atribuyen á la ley y 
á las penas, y el efecto degradante de 
esas mismas penas sobre la humant- 
dad? KROPOTKIN. 


INJUSTICIAS 


DEL- MINISTRO DE IGNORANCIA 
É INJUSTICIA PUBLICAS 


... 





El Principe Odescalchi, á su regreso á 
Italia del viaje que hizo á la Argentina, 
pronunció un discurso de tal magnitud de 
mentiras, en el Senado del del italo regno 
que inmediatamente nuestro señor ministro 
Osvaldo Magnasco parió de su tertuz la 
idea de abrir uva cátedra libre de lengua 
italiana en esta capital, y otra en el Ro- 
sario de Santa Fe. Al efecto, el ministro 
de Iguorancia é Injusticia Públicas, co- 
menzó á buscar las personas que debían 
dictar dichas cátedras —Y fijó los ojos de 
gato—más bien de pavo—en nuestro ami- 
go Pedro Gori. Este, instigado por el deseo 

del mivistro para que se presentara al con- 
curso, lo hizo, aunque primero, como per- 
sona conocedora de burgueses, preguntó si 
las ideas políticas que profesaba serían un 
impedimento para que luego se le confiase 
el cargo, si salía triunfante del coucurso, 
—«De niuguna manera» —se le contestó, 
«nosotros separamos las ideas políticas 
de la preparación del ciudadano que triunfe: 
Más aún, habiendo entre los examinadores 
un enemigo personal y político de Gori— 
el conocido aspirante á caball-ero, J. Tar- 
nassi—el ministro hizo manifestar á Gori, 
que si lo deseaba éste, eliminarían de la 
mesa examinadora á dicha persona. Gori 
no lo quiso, porque no creía que dicho 
examinador fuese á descargar todo su odio 
contra él, en un examen en que se debería 
uién habría de dictar la cátedra 


al concurso, y venció, 
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La comisión presentó al ministerio una ter- 
na de tres examinandos en la cual nuestro 
compañero figuraba el primero con la cla- 
sificación de 4,615 el 2%, 3.1015 y el 3? 215. 
Se esperaba por lo tauto que el nombra- 
miento recayese en Gori, aún después de 
lo que influyó el ministro italiano, obispo 
Mala-espina, para que nuestro compañero 
no fuese electo por ser un condenado po- 
lítico, y por ser nuda menos que... un 
anarquista, Recordamos que se esperaba 
el nombramiento de (Gori. Pero, á última 
hora, después de varios días, el miuistro 
de Ignorancia é ¡lojusticia Públicas envía 
uua nota á la comisión obligándola á reu- 
nirse nuevamente y á enviarle otra nota 
en la que fuesen únicamente tres nombres, 
sin ninguna clasificación. La Injusticia 
mostró desde ya su hilacha. 

El ministro Magnasco, cuando tuvo la 
nota, consideró á los tres suficientes, y en 
vez de elejir entre éstos al que mayor 
nota tiene, elige á uno que es argentino. 

He ahí, las hechos. 

La tal actitud del ministro, responde á 
su educación é ideas jesuíticas; sabemos 
por Tribuna (órgano oficial) que (ori no 
fué nombrado por sus ideas anarquistas, y 
sabemos por nosotros mismos que el mi- 
nistro Magnasco es un maniqui de los je- 
suitas, un fraile vestido de hombre, un hom- 
bre de estado... y ésto último basta. Pero 
lo que nos hace reir es que sean tan es- 
túpidos en su política de marras, tan poco 
inteligentes que hoy todos se dan cuenta 
de la injusticia ministerial. 

Que Gori no haya sido elejido poco im- 
porta para creer que haya triunfado ex 
el concurso. Todos saben que 4.615 era la 
nota que la comisión examinadora le asiguó 
á él, mientras que de 3.215 la del que fué 
electo, 

Amigo Gori, rícte de semejantes miserias 
humanas, fruto dañino de esta sociedad que, 
tú y nosotros, combatimos. 

¡Injusticias del mono-ministro de Igno- 
rancia é Injusticia Públicas. 
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La inauguración del Círculo Libertario de 
Estudios Soriales (Cuyo 1551 al 1557) se hizo 
con todo el entusiasmo que tan simpática co- 
mo necesaria institución se merecía, y, en me- 
dio de una numerosa concurrencia, hasta no 
caber materialmente en el local. 

Orsini dió el toque de principio (domingo 
15, 3 p. m.) con su palabra demagógica y 
atronadora, probando la necesidad, ante una 
organización social aplastadora, de recoger- 
nos y cerrar los claros en las huestes anar- 
quistas para mejor luchar y abatirla. Le si- 
guió Telarico, siempre poeta optimista, quien 
en un bello discurso sobre La Pascua de! Pro- 
leftariado hizo una critica sencilla y clara. 

A la noche, tal como se anunció, y dando 
principio á la serie de conferencias prome- 
tidas, con un discurso de apertura, de nuevo 
hecho por Orsini, habló Basterra sobre El 
por qué del anarquismo, conferencia de carác- 
ter científico pero sin los intringalismos del 
cientifiquismo. 

Después, el nuevo amigo y compañero Luis 
Solitro leyó un hermoso trabajo sobre El so- 
fisma legalitario, trabajo que, como merece ser 
meditado más de lo que se pudo mientras 
era escuchado, lo publicaremos integro. Y á 
Solitro siguió Guaglianone. 

Guaglianone nos asombró; es algo que mal 
se concibe; habría que decir de él que es un 
gran tribuno para decir algo, y, luego, ca- 
llarnos para no caer en la alabanza que exe- 
cramos de todo corazón. Que es lo que ha- 
remos ahora. (Habló sobre El Catolicismo ante 
la Historia). 

Este domingo pasado hubo también una 
serie de discursos pronunciados por Orsini, 
Telarico y Guaglianone (que á pesar de tener 
su garganta enferma se prestó á hablar). Hu- 
bo tambien una nota simpática: el niño Reyes, 
de unos once años de edad, hermano de un 
compañero nuestro, agitador de Huelva, con- 
denado á las cárceles de Andalucía junto con 
Salvochea, pero no junto con éste indultado, 
el muchacho Reyes, decimos, pronunció un 
corto y entusiasta discurso que le mereció 
los repetidos aplausos de la concurrencia. 


Hay que ayudar al Círculo Libertario. Esto 
lo hemos encarecido en los anteriores núme- 
ros y sentimos tener que volver á recomen- 
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darlo nuevamente. ¡Hay que ayudar al Cir- 
culo Libertario $ éste se va á caer, otra vez, 
por falta de recursos! No es agitándonos so- 
Jamente como se propagan las ideas, y menos 

agitándonos individualmente. Sería como si 
Un maestro buscara al acaso niños para en- 
señar, sabiendo que fijando un punto adon- 
de él da sus lecciones acudiríanie, á día- 
rio, cincuenta ó cien escolandos, 4 quienes 
sin tanto esfuerzo y simultáneamente se edu- 
carían. 

En un día de conferencias, particularmente 
de conferencias buenas, se harán siempre.más 
prosélitos que en cien de charlas individua- 
les, Y con un criterio adonde siempre estén 
los ideales en carne viva, la convicción se 
hará cuerpo de las person»s, que es lo que 
debemos procurar á toda fuerza. 

El Círculo Libertario tiene que ser, pues, 
ayudado, verdad que voluntariamente, pero 
eon el mayor esfuerzo posible. Las tarjetas 
de reconocimiento destinudas.al efecto se 
dan todas las noche de 8 á 10 en el local 
mismo. 

Sería de desear (¡y nos parece que no es 
mucho desear!) que un tal encarecimiento 
como al presente no cayese en la frialdad de 
los compañeros ó en el excepticismo de los 
tontos «superhombres» ó «superantiorganíiza- 
dores» que equivalen á supernada, y aún es 
mucho equivaler. 

La semana pasada el telégrafo anduvo de 
complots anarquistas, como si se empeñase en 
producir indigestiones y desórdenes en el or- 
ganismo de los señores burgueses. La cosa se 
presentaba con bombas y el complot con ra* 
mlficaciones universales; todo hacía presu- 
mir, pues, que la misma Revolución Social 
se les venía encima á los burgueses. Hasta 
algunos socialistas se quedaron carilargos al 
ver que ni una reformita podían introducir 
sacrificandose a ganar unos mil pesitos. En 
fin, que ha sido una semana de vivas inquie- 
tudes. 

Y veráis vosotros cuál ha sido el por que 
de todo ésto: L'Agitazione, de Ancona, (que 

- era el punto de complot descubierto por la po- 
licía (¡!) italiana); en su primer número daba 
un artículo puramente teórico sobre la Orga- 
nización y funcionamiento de los grupos socialis- 
tas-anarquistas; pero á la aparición del segun- 
«do número del periódico, la censura le tachó 


la continuación del articulo nombrado, que 


debia estar compuesto de dos 6 mus partes. 
En virtud de esto, los compañeros de L'Agi- 
tazione tiraron antografiada ó manuscrita la 
parte que el censor tachó; viola la policia, la 
secuestró, los reporters se enteraron, los co- 
rresponsales también y... ahí tenéis vosotros 
el complot. Como Malatesta redactó en otras 
épocas era misma L'4Agitazione, al volver á 
aparecer ahora de nuovo, se le atribuyo á su 
influencia; y, de aqui á mezclarle en el com- 
plot, ¿qué podía mediar aún cuando nuestro 
compañero estuviese quizás á dos mil leguas 
de Ancona? 

Estos sobresaltos burgueses demucustran va- 
rias cosas: 

Que la digestión se interrumpe; que las con- 
ciencias despiertan; que la burguesía no las 
tiene todas consigo; y... que la olá avanza! 
¡Tanto mejor! 

La justicia burguesa de Buenos-Aires, á la 
que acudió aquel Peduzzi y el dueño del local 
de la calle Callao, que un tiempo se llamó 

Casa de Peduzzi y otro Casa del Pueblo, ha fa- 
liado en el proceso que se nos siguió á los 
que una buena mañana levantamos muebles 
é instalaciones (costeados por el esfuerzo de 
la colectividad anarquista) arreándolos á un 
lugar seguro y lejos de las uñas de... aquel 
santo varón, monsieur Peduzzi. 
El fallo del juez doctor Navarro sobresee 
definitivamente al proceso, inhibe de pagarse 
los noventa pesos que correspondían como 
multa á los recibos sin las estampillas que 
exige doña ley, y declara que dicho proceso 


no afecta en nada el buen nombre y honor 
del procenada. Locas a . 
La justicia. burguesa, pues, nos dió 4 los 
anarquistas «honor», . 
muebles é inhibición 
multa. a 
No está mal. et 











Es ya conocido de todos 1 
noticia feliz de la evasión d 



















Es sabido que por su oratoria Galliani for- 





ma un elemento apreciable, y si entré noso- 
trog vinisse no lo dejaríamos, de explotar 
como lo bacemos con todo el que se ngs pone 


Á mano. 

Nes felicitamos de ln evasión y deseáriamos 
que uno por uno, de esta manera, fuesen 
abandonando todos el destierro 4-que la ma- 
goanimidad del imbécil Humberto les hubo 
condenado, 


— 


De La Prensa del 18 de Abril, con reco- 
mendación al lector amigo á que comprima 
sus náuseas añte los vómitos asquerosos del 
comandante Proto Ordónez, vómitos que La 
Prensa pública y apadrina por sa índole mora- 

Pero, antes, dos palabras: todos recuerdan 
que hay períodos de temporadas en que el 
suicidio en el ejército es un verdadero conta- 
gio: hoy se suicida un cabo, pasado dos sol- 
dados, al mes uno más, y asi la línta,.. 

La vida del soldado es perra y en la Ar- 
gentina es brutal como en ningún otro punto. 
Aquel desdichado Villalba está está en todos 
los mortales, bien apaleado, bien amenazado 
de un próximo fusilamiento si se rebela á los 
palos y bien silenciado el hecho. 

Hoy, un torturado se suicida, mañana un 
apaleuda... se sui ida (aqui lo de contagio con 
que se encubre lo de palos), pasado otro de- 
sesperado... se suicida, otro exasperado ante 
la anulación de la voluntad se suicida tam- 
bién, y la cosa es cosu de nunca concluir. 

Ahora léase el producto de este bidrocéfalo 
agudo, cuyo lago cerebral en perpetua agíra- 
ción impuisiva se hace digno de una galería 


«antropológico-criminal; léase, sí, y conside 


rese hasta dónde, el prejuicio patriótico-mili- 
tarezco, puede conducir para efectuar una 
tal reversión del sentido ético, como el que 
se efectúa en La Prensa que lo apadrina y su 
el comandante que lo dicta, escribe y eje- 
cuta: " Ñ : 

«Es difícil cometer crimenes más graves 
que los que ha cometido el soldado Gómez, 
es difícil que la perversión moral y el olvido 
del deber militar y religioso de un 'soldado 
pueda hacer caer en un abismo más profundo 
que en el en que ha caido ese desgraeiado é 
indigno militar! Gómez ha cometido dos cri- 
menes; ha desertado de su puesto de centine- 
la, quo es un puesto sagrado, y se ha quitado 
la vida robando de este modo su propia exis- 


del militar pertenecen exclusivamente a la patria, 

Estas delitos cometidos por el soldado Gó- 
mez, envuelven además el delito de cobardía, 
porque es cobarde el militar que deserta de 
su puesto y ns doblemente cobarde el que se 
suicida». 


El grupo de los Corrales avisa á los com- 
pañeros que la dirección suya se ha cam- 
biado á la calle Rioja 1715, compañero An- 
tonio Navarro que es donde en adelante dé- 
bense dirigir todos los que tuviesen algo que 
ver coli dicho grupo. 

La escuela que tiene esta simpática y acti- 
va agrupación de propaganda libertaria tra- 
baja diariamente y con un entusiasmo que 
sólo imprimen los grandes ideales emanci- 
padores. 

¡Adelante, compañeros! 


La Sociedad de Obreros curtidores dará va- 
rias conferencias los días 28 á las 2 de la tar- 
de, 30 á las 8 de la noche y 1” de Mayo á 
las 8 de la noche en la calle Rondeau nú- 
mero 1887. Los temas serán: 1* ¿Qué es el sa- 
lario? 2%, lo de Mayo y 3% Organización y sus 
ulilidades. 


Pascual Guaglianone dará en la Casa del 
Pueblo del Rosario, el domingo 29 de tarde 
una conferenencia sobre (Quiénes somos y por 
qué luchamos, y otra, de noche, sobre La men- 
tira religiosa, y la última el 30 á las 8 y 112 
p. m. sobre el Significado del Primero de Mayo. 

Y en Lu¡án, el mismo Guaglianone dará el 
6 de Mayo, otra conferencia más: La conquista 
del porvenir, 

La Sociedad Cosmopolita de Obre- 
ros Albañiles, invita á las asociaciones 
obreras y á los trabajadores todos, á 


1. Ja conmemoración del 7% aniversario 
de la fundación de dicha Socidad, que 


ndrá lagar en el salón de la Sociedad 
ilia, Corrientes 2314, el domi 
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CriminaLoGíA MoberNa:—De esta notable 
-r vista hemos recibido los cuatro últimos 
números; el 16, que es el último de los cuatro 
aparecidos, viene muy interesante: por su 
material bueno y por su material malo. Es 
bueno: una réplica al jurismo clásico, del 
amigo Gorl, y el principio de un trabajo del 
enemigo Ingegnieros, sobre los Criterios que 
orientarán el estudio de los locos delincuentes que 
el autor los denomina bajo otra clasificación; 
la parte cuarta de este nmovisimo criterio es 
remarcable (¡oh, bello galicismo!); las ante- 
riores y posteriores divergen en muchos pun- 
tos cun nuestra opinión sobre la materia 
pero como nuestra opinión, aquí, y en cual- 
quiera otra parte, sería de modesto peso, non 
la reservamos para mejor oportunidad. Cons- 
te que el meso-burgués Ingegnieros hace 
un buen trabajo con el citado, aún dentro 
(de los hechos hasta hoy) de la escuela posi- 
tivista, La otra parte del material de este 
Dúmero es mala: por un trabajo intitulado 
El factor económico en la PRODUCCIÓN del delito, 
firmado por el secretario de redacción,que re- 
futaremos en el próximo número. 

Le Conorks GÉNERAL DU PARTI SOCIALISTE 
FRANCAIS por Fernand Pelloutier, (1) precedi- 
do de una carta del autor á los anarquistas. 
El autor se propuso hacer con la psicología, 
la patología de la asamblea humana de nn 
partido, y, á fe que lo consiguió en el volu- 
mínoso folleto que nos ocupa. Es un trabajo 
que merece la pena de leerse, siquiera para 
corroborar, una vez más, les variations ques- 
distes. Su precio es cincuenta céntimos de 
franco. 

L'Ayitazione, núm. 1 y 2—Ancona. Ha re- 
surgido á uva nueva vida el antiguo sema- 
nario que hace dos años redactaba Malatesta 
y otros compañeros. L'Agitazione, sin embar- 
80, surge agitada por el oficialismo; al se- 
gundo número le hansido tachados por la 
censura tres artículos, que equivalen á más 
de una página que aparece en blanco. Esta 
flereza de la reacción será, fuera de toda du- 
da, saludable á la propaganda, y posible será 
tambien que con esta clase de trabas L' Agt- 
tazione haga más agitación que si tuviera el 
campo libre y sin cuesturas. Le deseamos 
toda la larga vida que el valiente colega se 
merece. 
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Reproduce trabajos 


(15 Editor P. V. Stock, galerie du Théntre Francais 8, Y, 
10, 11, Paria. 


Tómbola Popular 


Á BENEFICIO 
de «La Protesta Humana» y «L'Avveniro» 








La extracción de la tómbola popular á fa- 
vor de La Protesta Humana y de L' Avvenire, 
se efectuará el 12 de Mayo, á las ocho de la 
noche en el local del Centro Libertario. Sa rue- 
ga á los que aún no hayan abonado los bo- 
letos que retienen, lo hagan con la mayor 
prontitud. 


En la ciudad de Santa Fe se ha formado 
un nuevo grupo ana:quista con el nombre de 
«La Aurora» y los compañeros que lo com- 
ponen piden á todos los periódicos libertarios 
que les envíen algunos ejemplares, así mismo 
como folletos, libros etc. 4 la siguiente direc- 
ción: G. Zanelli, Catamarca 143—Grupo «La 
Aurora», Santa Fe. 





SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA 
A FAVOR DE ** LA PROTESTA HUMANA ,, 


A 


Lista Núm. 83.—Capital—Grupo «Luz y pro- 
greso—Recolectado la noche del Circulo Liber- 
tario pesos 4.55—Argemi 0.20—Fous 0.30—(G. 
Juan 0.10—Iuglan 0.10—Recoletado en Monse- 
rrat 0,45—Reroletado en la conferencia del do- 
mingo último» en el circulo 2.80, 

Total ps. 8.50—Repartidos ps. 400—para el 
folleto « Anarquía y Socialismo » y 4.50 para 
«La Protesta Humana». 

Grupo «Cigarrería La Cubana» — Duentiisi 0.20 
A Acebodo 0.20— Doctor O. 10—Legarponi 0,20 — 
Ramirez 0,20—Luna 0.20—Manuel 0.20—Guto- 
rrez 0.20—Rosas 0.10—Perna O 10—Avelarde 
0.10—Quebedo 0,20 —Francisco Negro 0.20—Gar- 
cia 0.20—Bartolito 0.10— Dias 0,20—Vizquei 
0.10—Carolo 0.10—Uno 0.10—Mella 0,50—To- 
tal 3,00 pesos, : 

Lisra veú Ñato - Sourrir 0,10—Cualquiera 0.20 
L. L. 0.10—Quiero 0.40—Recoletado en la reu- 
nión de sombrereros 3.45. 2” cualquier 0.30— 
Total 4.55. 

: comunista 0.20 —Un manco rebelde-0,20— 
8so 0.60—Guinla 0.10—Uno de afuera 0,25 
LL Puerto —T, Fortunato 0.20—F, Es- 
Agostino 0.20—Total 0.55— Mitad 


» y mitad, para «L'Ayyenire», 


A 


Muea Marchetti 0. 50— Juan Maisterreva 0.70— 
Muera Marchetti 0.20 —Luis Luraghi 1.00 —José 
Urroz 1.00—Victorio Urros 1,00. 

De Chivilcoy—José M. Acha 1.00, 

De €. Casares—Lista publicada en «El Obrero 
Panadero» 1.00. 

De San Martin—José Ferrer 0.50. 

Lastra 4 canGo Dg Vieron Bistori—Emilio Co- 
lombo 0.20 — Victor Bistolfi 0.50 — Fortunato 
Bertoni 1.00 —Viva Vanarchia 0.50—Más de Vic- 
tor Bistolfi 0.50—Total ps. 2.70 de esta lista 
mitad para A. Mar. 

De Montevideo —De un compañero dado por Go- 
mez 0,20-—Melianto 0.12 —Claudio 0.20—F. Mayor 
0.14 KLibertad 0.04 —Tepe de rio 0.04—Martin 
(+, 0,04 -—Francisco Moderno 0,20 —Recolectado 
en el CO. I. 2.18-— Julio 0.04—Total 3.20 oro en 
moneda argentina ps. 7.00 — Vendidos por la 
compañera Filomena Arnau 0.50 

Por conducto de la LimrErRÍA SocioLócica. 

Antonio Fernandez 0.10—Luis Saporito por 
descuento venta folieto «El Amor libre 0.40— 
Jegus Nuñez 0.65—Une 0.10-—Justus 0.50—Ber- 
tetti 0.20— Quello che vuoi 0.25—Giustino Lape- 
nua 0.50—CGaserio 0.50—Rodrignez 0 50-—-A. Ve- 
lez 0.:0—Pastini 0.30—Fidelero 0.25—Uno 0.10 
B, Roneo 0.20 —Salvador De Luca 0.30—Un ban- 
dido 0,10— Un trabajador 0.10—Josefa 0.10— 
Disperato, 0.15 — Un yenois 0.40 — José Rusca 
0.15 — Ruscada 0.20—-Terribiie vendetta 0.10 — 

Un Obrero 0 30—Filomena Arnaud 0,60—Jaime 
Barba 0.25— Bartolomé Mañosa 1.00 —José Gené 
0.50-—-Domingo Mora 0.30. 

De Colonta Araus— José Pane 1.00, 

De la Estación Marcos Juarez—Nicolus Ful- 
guenzi 1.00, 

De Mendoza—1'or conducto de «El Rebelde» 
3.50. 

De Rosario -Por conducto de 
SO 

De la Ensenada —Lista que publicará «El Re- 
belde» 2.00. 

De Belgrano— José Nicoli 1.00. 

De General Paz—Por conducto de «El Rebel- 
de» 1.00. 

De Lujan, —«Centro de Estudios Sociales». — 
Milanesi Domenico 0.20—Trifon Valverde 0.50 
—HRamón Diz 0.20—Un cajista 0.20—Santiago 
J. Maraggi 1.00—Molina 0.50—A. Baldini 0,35 
—L,. Cordiviola 1.00—José Pasini 0.50 —Domin- 
go Bosco 9.25—A, K, 1.00—F, C- 4,380—To- 
tal 10.00. 

De Villa Constitución. —A. Ruescas 0,05—Jo- 
sé Portella 1.00—s5in religión y sin patria 0.50 
—Siempre adelante 1.00—Juan Martos 0.30— 
Ulibarri 1.00—Lorenzo del Punta 2.00— Uno sin 
botines Q.10—Muerte al clero 2.00— Alberto 
1.00—D. Pepa 0.05— Varios 1.00—Total 10,00, 

Repartidos 6 pesos para boletos Tómbola y 4 
para la «Libreria Sociológica» á cuenta de la su- 
ma atrasada por almanaques y folletos, 

De Santa Fe—«Centro Obrero» —D., E. C. 0.40 
—Un portugues 0.50—Ravachol agitado 0,05— 
Tot.1 0.95. 

De Santa Fe.—Grupo «L'Aurora»—José 0.20 
—Un patrón convencido 1.00—Cablo C., 0,30— 
«A pagr»i- azanti.D.d0-—El. so ita Lrisni 3 
as che siamo e 0.10— hsogna ere 
tar sempre 0.10—Pugnele per i regnanti 0.20 — 
Un buon avarchista 0.25—Total 9 65. 

De Mar del Pluta,—Julián C. Devoto 0.10— 
Juan Bazoca 0.20 —Ricurdo Nuñez 0.20— Alfon- 
so Pepe 0.20—Fantini Pietro 0.20—Manuel 
Toba 0.10—Tosoni Antonio 0.40—Un liberal 0.10 
—Antonio Camiili 0.20—Un hipócrita 1.00—José 
Santiudres 0.15—Total 2.85—Menos 0.10 por 
gastos de expedición, resta 2.75. 

De Chascomús.—José Conoscinti 0.20—Un Jo- 
ven zapatero 0. 10—Apruebo el escrito del último 
número de «La Protesta» 0,20—Juan Longo 0.50 
—Manuel Mujiga 0.20 - Un rebelde 0.20—Q. P. 
0.20—Eduardo Viera 0.20—Uno que desea ver 





«El Rebelde» 


los curas capados 0,10—Q. P. 0.20—Olivieri y 
¡ Peracea 0.20—Brumana Antonio 0. 20—Florenti- 
- no Amendola 0.10--Como protesta contra suble- 


vación. Brumanesca Jesuitica O. 10—Por nn agen- 
te cansolare expulsado de la Sociedad Italiana 
0.20—Protestamos contra de este esbirro 0. 10— 
Una señora que simpatiza con la anarquía 0.20 — 
Protesto contra el despotismo brumanesco! O. 10— 
Gobbi se renunció por no hacerse espulsar 0.10 
Cappello y Comp. robaron el fondo social 0.10 — 
Total 3.50. 

Repartidos 1.00 para La Protesta, 1.00 para 
LAvvenire, 1.00 para El Rebelde y 0.50 para El 
Obrero Panadero. 

Importe de 11 suscripciones fijas cobradas en 
la quincena pesos 11. 

Total recibido por conducto de la Librería So- 
ciológica pesos 53.15, 

Total general pesos 83.90. 

Tirage del present: número 4.000 ejemplares. 








—— 








Ki 4 de Mayo á las $8 112 
Pp. mo. tendrá lugar en 
nuestro Círculo Libertas 
río, una conferencia pú- 
blica en la que harán uso 
de la palabra los compa- 
neros: 

Mariano Cortés, «Fun- 
damentos y lenguaje de 
una doctrina»; F. EH. Bas. 
terra «A la anarquía por 


la evolución» y P. Gua- 


Slianone «Nuestro Do- 
mino». 


El domingo 6, se dará 
en esta misma capital una 
fanción dramática, en el 
local y hora que próxi. 
mamente se anunciarán. 
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